
Por: Donna BallesteroT   enía 10 años cuando oyó hablar por primera vez 
del cambio climático, en clase. Leyó libros sobre 
el tema, lo que la hizo caer en una depresión muy 
seria. Dejó de hablar, dejó de salir y comía menos. 
Sus padres empezaron a preocuparse, hablaron con 
ella y decidieron hacer un cambio total en sus vi-
das. Inspirada por la fuerza que le dio haber visto 
un cambio en su familia, en agosto de 2018 se hizo 
un cartel que decía: “Huelga escolar por el clima”. 
Con él se fue hasta el Parlamento sueco, donde 
desde entonces se manifiesta todos los viernes. 

Para entender el fenómeno y la influencia de Gre-
ta Thunberg, es necesario saber unas cuantas 
cosas sobre ella. Tiene 16 años, Sufre el síndro-
me de Asperger, una forma específica de autis-
mo. Las personas con Asperger suelen ser muy 
inteligentes, pero tienen problemas con las re-
laciones sociales y procesan los estímulos sen-
soriales de una forma diferente a los demás. 

“No quiero que tengas esperanza, quiero que en-
tres en pánico. Quiero que sientas el miedo que 
siento todos los días y luego quiero que actúes”.  

La joven sueca lidera un movimiento juvenil en 
Europa, protestando sobre el cambio climático, 
su empeño atrajo la atención de organizacio-
nes ambientales quienes respaldan su llama-
do, ha sido invitada a hablar en eventos como 
la Cumbre por el Cambio Climático (COP24), 
que se realizó en diciembre del año pasado.   

Su objetivo es centrar el foco en la crisis climáti-
ca, pero no podemos negar que es un ejemplo ins-
pirador para jóvenes y adultos de todo el mundo. 

Su forma de convencer es hablar de los hechos 
y no imponer opciones como las que ella mis-
ma ha elegido. Por ejemplo: es vegana, no toma 
ningún avión, recicla y ha reducido su consumo. 
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y su empeño de exigir un 
mundo más verde.



Greta,  quiere transmitir a la gente lo que ella sintió 
al enterarse por medio de fotos y videos de las des-
bastadoras secuelas del cambio climático; lo que 
vivimos es una tragedia y si nadie se interesa es 
porque a nadie le importa. Afirma apenadamente. 

El 22 de abril es el día internacional de la Tierra, y 
este año se ha dedicado a la educación y forma-
ción para hacer frente al reto del cambio climá-
tico. Para crear conciencia de que los recursos 
de nuestro planeta son finitos, que nos enfren-
tamos a la realidad que en aproximadamente 
unos once años nuestro planeta no podrá lidiar 
con los cambios de temperaturas. Por lo que 
es importante actuar significativamente ahora.

Queremos pensar que esta problemática no es 
con nosotros, que es un tema que no nos toca de 
cerca; vivimos despreocupados. Pero no tene-
mos que leer demasiado, solo basta con seguir 
las noticias y ver la naturaleza vulnerada. Mien-
tras tanto, seguimos sin tomar medidas o esta-
mos a la espera de que adolescentes como Gre-
ta decidan hacer lo que los adultos no hacemos.  

Hoy quizás, aún estemos a tiempo de evitar 
el colapso de nuestro planeta tierra. El cam-
bio climático y los devastadores efectos que 
está dejando en nuestros entornos naturales. 

De nada sirve hablar sólo de números, la mejor 
manera de darnos cuenta del desastre que se está 
produciendo más allá de nuestras ciudades es 
mostrar a las víctimas, mostrar su belleza y como 
lentamente se va deteriorando su calidad de vida.  

El cambio que se necesita trata de rechazar toda 
acción que daña nuestro ecosistema. Es un men-
saje claro: “Ni hay planeta B, ni tiempo que perder”

   


